
CARACTER POPULAR DE LA IMAGEN XILOGRAFICA 
El graoaáo posee una cuali­

dad íntima que se resguarda 
en las dimensiones de sus 
formatos habituales de simple 
manipulación. 

Esta circulación manual de 
la estampa se remonta origi­
rariamente a las manifesta­
ciones más a·rraigadas en las 
costumbres y tradiciones 
populares, como las "estampi­
tas" religiosas o profanas que 
.conducen, de manera directa, 
a la página suelta o desple-

• gada y por último al libro. 
También, . la caiidez de lo 

táctil de todo lo que se recibe 
en forma "directa y a; la ma­
ro, sin las típicas media­
tizaciones que suponen sus 
hermanas, las obras de arte, 
iedunda en beneficio de una 
d?sacralización, entronizada 
en la distancia "impuesta" 
al observador por la misma 
conformación de los ambien­
tes de exposición (galerías y 
museos) y por los elementos 
subsidiarios (vidrios y marcos) 
que enfrían el diálogo. 

No queremos con esto 
desconocer la índole de las 
numerosas propuestas del arte 
contemporáneo que vienen 
desarrollándose en torno a un 
arte de participación, en el que 
lo "tocable" es ya un valor 
altamente cualificado. 

Ocurre de igual modo 
con las posibilidades de mul­
tiplicación que caracterizan las 
manifestaciones de la técnica 
a la que nos referimos. Hay 
muchos otros modos de mul­
tiplicación de los ejemplares 
antes únicos, que han cam­
biado {a impronta del pro­
ceso de decodificación y de­
gustación del "objeto artísti­
co", más allá o más acá 
del éxito o la efectividad 
de sus intentos de generali­
zar la propagación y el con­
sumo entre un "supuestamen­
te masivo" número de des­
tinatarios. 

Las primeras incisiones 
practicadas por el hombre 
fueron las aparecidas en las 
cavernas, guarida natural del 
primitivo. Esos relieves pro­
ducidos desgastando las pare­
des por medio de instrumen­
tos cortantes, también produc­
to de la talla ; pre-anunciaban 
la posibilidad de lo que 
posteriormente se convertiría 
en la técnica del grabado. 
Pero principalmente la madera 
fue y es el elemento primario 
ofrecido por la naturaleza a la 
mano del hombre. 

Parece ser que el traslado 
de la imagen trabajada por 
la incisión fue un hecho 
casual, ya que la porosidad 
de una madera absorbió la 

textura de otra sobrepuesta 
y gestó el transporte de esa 
imagen sobre otro soporte al 
que le habi'a servido de base 
original. Es ése el nacimiento 
de la estampación. 

No obstante la madera su­
po y pudo dejar su impronta 
en la misma madera, en 
la arcilla, en la cera o en 
la seda. Recién con el uso 
del papel, se inició un nuevo 
nacimiento tan fundamental 
como para marcar el destino, 
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la historia y la cultura del 
hombre. Si bien los chinos 
conocían el papel desde fina­
les del siglo I y nuestros 
aztecas escribieron sus libros 
de la vida (códices) mucho 
antes de la devastación produ­
cida por los conquistadores; 
en Europa el papel fue recién 
conocido a partir del siglo 
X I y tuvo que esperar unos 
trescientos cincuenta años más 
para llegar a su propia manu­
factura. 

La técnica siguió así desa­
rrollándose y no sólo las 
conquistas materiales dejaron 
su impronta en este apasio­
nante desarrollo de la estam­
pación. junto con las aventu­
ras de sus hermanas artísti­
cas, las diferentes escuelas 
fueron aportando a las imd­
genes, los signos iconográficos 
de cada época. Hecho que 
se traduce en su incorpora­
ción a la historia del arte 
conocida. 

Sin embargo, el _grabado 
en madera no nació en cuna 
de oro (estética) sino más 
bien como práctica creativa 
que diera respuesta a las 
necesidades comunicativas del 
pueblo. Aliado así a las 
posibilidades de creación po­
pular, no es caprichoso dedu­
cir que su técnica se fundara 
en el principio mismo de la 
ruptura del ejemplar único, 
en su deseo de abastecer de 
imagenes a la mayor canti­
dad de personas. 

Esa posibilidad de repro­
ducción permitió y permite 
la exacta repetibilidad de la 
imagen en cada ejemplar que 
se convierte de este modo 
en un original por el cuidado 
de registro de estampación 
asi' como por la aplicación 
de iguales tintas, aún incluso 
cuando se pueda utilizar más 
de un color. 

En un principio las xilo­
grafi'as sueltas cumplieron el 
rol de simples papeles de 
embalaje y otras aparecieron 
en naipes o juegos de baraja. 
Pero las que hoy conocemos 
como "estampas" tuvieron sus 
antecesoras en las xilografi'as 
sueltas de formato pequeño 
que presentaban más que 
representar a santos y vír­
genes con atributos religiosos 
cargados de significación sim­
bólica. 

"Mucho antes de que fina­
lizara el si}{lo se deió sentir 
( . .) la huella de la manufac­
tura, pues hay algunos (san­
tos) que presentan cabezas 
cambiables y atributos impre­
sos con pequeños bloques 
acoplados en ranuras dejadas 
exprofeso en los bloques 
mayores. De este modo vemos 
diferentes santos con cuerpos, 
ropas, fondos y accesorios 
idénticos, todos impresos con 
el mismo bloque" ( Ivins, pág. 
40). Cabría preguntar si ocu­
rrió esta variante artesana/ 
antes o durante la misma 
evolución seguida por la im­
presión de textos hasta llegar 
a las cajas con tipos móviles 
de Gutemberg. 

Las noticias que nos han 
llegado, dicen que la inven­
ción de los caracteres mó­
viles de imprenta se produjo 
a mediados del siglo XV 
y dio al grabado en Alemania, 
Holanda. e Italia un gran im­
pulso como complemento vi­
sualizador de los textos litera­
rios. 

Pero más acá o más aliá 
de estos primigenios progre­
sos, es fundamental destacar 
que las xilograft'as de hojas 
sueltas estuvieron siempre des­
tinadas al pueblo liso y llano, 
de allí el carááer popular 
de las barajas y estampas 
religiosas y/o profanas que 
poblaron el universo cotidiano 
con la misma inocencia de 
la si perstición o la fe religio­
sa que las inspiraba. 

La xilografía parece enton­
ces definirse a sí mismq_ 
como la resultante de lo 
popular en un juego de lo 
visual y lo tocable al que 
no puede mezclárselo con las 
interpretaciones estereotipadas 
de las artes sagradas, eternas 
y mayores. 

Multiplicidad, de sacraliza­
ción, humanidad y modestia 

subrayada por temas que en su 
mayoría abrazan costumbres, 
ámuncian o anuncian ritos, 
preconizan elemer;tos icono­
gráficos, grafican literaturas 
poéticas, expresan sentimien­
tos o informan hechos. Todo 
ello trasladado a la imagen 
m?diante la ayuda de una 
icnica simple y de un ins­
trumental tan elemental como 
el mismo apresto doméstico 
á!l hombre de la época 
(cuchillos para cortar, pigmen­
tJs para esparcir, papel y 
cucharas de metal y/o madera 
¡nra frotar). 

Más adelante llegó el per­
f!ccionamiento con la utiliza­
.:ión de las primeras prensas 
simples con platinas despla­
-zibles o tórculos de imagen 
siniestra que, aún hoy, alam­
bican los talleres creando 
para el xilógrafo una poética 
y extraña sensación de de­
miurgo. 

Pero también es cierto 
que hoy, todo niiio adulto 
amserva en su interioridad 
una potencialidad expresiva 
que se va suprimiendo por 
la canalización de estas nece­
sidades en el consumo de 
imágenes electrónicas que, sin 
discutir su trascendencia y 
sus posibilidades comunicati­
vas en masa, va cercenando 
exteriorización de una imagi­
neri'a más cercana a lo huma­
no. Se nos ocurre que el 
universo de los posters, los 
álbumes de figuritas o las 
revistas de historietas, podrían 
ser los herederos contemporá­
neos de este universo popular 
de la imagen impresa. 

También podriamos sub­
rayar que todavia se encuentra 
a la mano dP cualquier 
"desprejuiciado" que se aven­
ture, un trozo de madera y 
un cuchillo para hacer fluir, 
en la cocina de cada casa de 
familia, una imagen /estampa 
que resguarde y canalice sus 
posibilidades creativas. Pro­
puesta ésta que corre el 
peligro de ser señalada como 
una regresión "romántica" al 
pasado. 

No obstante existen testi­
monios muy cercanos que nos 
avalan, desde nuestra misma 
América del Sur. Se trata 
de la existencia de una "li-

LOS TEMAS CULTURALES DE EN MARCHA 

Por segunda vez consecutiva, en su última edición del año, En Marcha lleva' 
entre sus páginas una obra xilográfica. Aunque no existe correlación entre ésta 
y lo que acá se escribe; es decir que la imágen grabada tiene valores propios e 
independientes y lo que literariamente se desarrollará es un anexo marginal, 
desde el ángulo de nuestra responsabilidad periodi'stica, este texto titulado 
"Carácter popular de la imagen xilográfica ", importa -además del simple valor 
de difundir temas culturales- por contenido, orientado a estrechar genuinas 
expresiones del arte popular con su público, un propósito que estas páginas 
cumplen en función de uno de sus tantos servicios. 

Tanto la xilografía como el informe que a continuación ofrecen Graciela 
Gutiérrez Ma~ y Edgardo Antonio Vigo, ca-directores del Museo de la Xilogra­
fia de La Plata, cumplen, cada obra a su manera, una interesante difusión cultu­
ral, precisamente en momentos como el presente en que la ausencia de canales 
oficiales sumergen sin consideración a estas expresiones nacionales. 

teratura de cordel" practicada­
en el nordeste brasileño. Reci­
be este nombre de su propia 
manufactura, es decir, de sus 
modos de realización y presen­
tación. Son pequeños libros 
que no están cosidos ni 
abrochados sino tomados por 
un hilo que los cruza en su 
mitad (doblez medio) y que 
se venden a muy bajos precios, 
en las ferias populares, colga­
dos a su vez en bilos exten­
didos entre puesto y .puesto. 
Presentan , en sus contenidos, 
textos que desarrollan una 
leyenda tejida entre personajes 
populares, centrada general­
mente en la lucha que se 
en table entre el bién y el mal. 
A esos textos se suman los 
grabados en madera de artis­
tas del Pueblo que utilizan, 
en su mayoría, como instru­
mentos de corte, navajas, 
cuchillos y basta hojitas de 
afeitar. La impresión es sobre 
papel de diario pesado, de 
rápido amarillear, lo que con­
forma un "todo" atrapador 
por su frescura y por el 
testimonio de esa vena desa­
cralizante pueblerina que llega 
algunas veces hasta ser anó­
nima, por el mismo carácter 
comunitario que suprime la 
autoría individual cuando lo 
que interesa es transmitir una 
tradición o una creencia popu­
lar. 

"Estas condiciones y obje­
tivos del grabado, a menudo 
olvidados por quienes hacen 
de él una versión clausurada 
del arte, son los que quere­
mos rescatar ahora y en .todo 
momento. La reproducción en 
serie, que multiplica el nú­
mero de destinatarios y reduce 
los costos que el proceso 
impone, brindan al arte una 
v1'a certera de propagación y 
consumo, dos de sus necesi­
dades capitales". 

"( ... ) por lo tanto, no es 
el autor el que tiene' la exclu­
sividad de su obra , su obra 
no es umca , ni imposible 
Je reiterar, ni destinada al 
enclaustramiento, sino a la 
circulación más extensa". 

"( ... ) El grabado, con sus 
viejas y nuevas varían tes - por­
que tambien él ha recibido 
los aportes de aquellos ade­
lantos que citamos- , ofrece 
entonces un campo singular 
al arte experimental, basado 
en los mismos presupuestos 
que lo lanzaron a la perdu­
rabilidad en el siglo XVI". 
La América Latina, tierra de 
artistas grabadores y de pue­
blos arcaicos que iniciaron la 
comunicación en el papel 
(códices mexicanos) "también 
señala su presencia activa en 
ese campo de madera, linó­
leo, cobre, zinc, piedra, y 
seda ( 1) ". 

(1) Citas de la nota preparada 
por la Asociación Argentina 
de Críticos de Arte, con mo­
tivo de la realización de la 
Primera Trienal del Grabado 
Latinoamericano en Buenos 
Aires (1979), titulada "Difu­
sión y Consumo". 
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HISTORIA DE LA 
TECNICA 

Nadie sabe cuándo o en 
qué lugar de Europa occidental 
empezaron los hombres a im­
primir por primera vez dibujos 
o imágenes a partir de bloques 
de madera o planchas de metal. 
El grabado en madera más 
antiguo, descubierto en Francia 
en 1370, es "El centurién y 
dos soldados", encontrado en 
una demolición cercana a una 
abadía. 

El primer libro impreso 
con tipos e ilustrado con xilo­
grafías es, al parecer, el Edels­
tein de Ulricb Boner, que 
imprimió en Bamberg Ulricb 
Pfister, un eclesiástico e impre­
sor de aficción que . .. no tuvo 
relación alguna con Gutem­
berg y su círculo. Pfis ter, 
bizo dos ediciones distintas 
a (es te libro). . . con las 
mismas ilustraciones, una de 
ellas sin f echa, y la otra 
fecbada en 1461, es decir, 
once años antes de la publica­
ción del primer libro impreso 
con planchas cuya fecba se 
conoce. 

Existen buenas razones 
para creer que las xilografías 
fueron anteriores a los graba­
dos al buril sobre plancha de 
metal y que ambas modali­
dades fueron, a su vez , ante­
riores a los aguafuertes. Las 
pruebas que han llegado basta 
nosotros nos permiten suponer 
que en 1400 se habían hecho 
muy pocos impresos en Europa, 
si es que se había hecho alguno. 
También sabemos que la prác­
tica de la xilografía y el gra­
bado al buril estaba muy ex­
tendido a mediados del siglo 
XV en buen número de países 
europeos, y que los aguafuertes 
aparecieron en el sur de Ale­
mania antes de finalizar el 
siglo. 

En general se piensa que, 
como los instrumentos, los 
materiales y las destrezas nece­
sarias para hacer xilografías se 
encontraban en los talleres de 
pintores y tallistas, la realiza­
ción de la xilograf Ía se inició 
en estos talleres. Un razona­
miento similar indica que los 
grabados al buril surgieron en 
los talleres de los orfebres y 
plateros, y los aguafuertes en 
los de los armeros. 

Ya hemos dicho que las 
xilografías más primitivas que 
conocemos se obtuvieron por 
frotación del bloque de ma­
dera, no por prensado .. Induda­
blemente los xilógrafos cono­
cieron el uso de la prensa de 
impresion al mismo tiempo, 
si no antes que los impresores 
de caracteres tipográficos mó­
viles. Se dice que la imagen 
más antigua · de una prensa 
de impresión para tipos o xi­
lografías es la que aparece 
en la "Danza de la Muerte", 

DE LA· IMAGEN XILOGRAFICA 
En nuestra Edición 70, del mes de febrero, bajo el título de "Carácter 

popular de la imagen xilográfica", publicamos la primera parte de un trabajo 
realizado por el Museo de la Xilografía de La Plata; en este número completa­
mos el artículo volcando en nuestras páginas su segunda parte, que versa sobre la 
t.écnica de la xilografía y su historia. 

El Museo de la Xilografía de La Plata fue fundado en el año 1967. Su 
acción se basa en la divulgación de la técnica del grabado en madera, dando a 
conocer su desarrollo y sus cultores. Interesado en abrir nuevas bocas de comu­
nicación, se ha valido de elementos nada convencionales, esto es "cajas móviles'', 
cuyo contenido varía de acuerdo a las distintas' necesidades y que llevan en. su 
interior pequeñas exposiciones de rápido montaje. Estas cajas se prestan. a 
instiruciones educativas, culrurales, deportivas, etc., o sea, sus colecciones se 
mueven en forma ·constante. Las obras son donadas por sus autores o consegui­
das en base al canje, los co-directores del Mueseo gracias a cuya labor es posible 
su existencia, son Graciela Gutiérrez Marx y Edgardo Antonio Vigo, ambos 
importantes grabadores de nuestra ciudad. 

publicada en Lyon en 1499. 
Hasta casi dos cien tos años des­
pués no surge la primera des­
cripción técnica. No sabemos 
cómo se imprimían los prime­
ros grabados, pero probablemen­
te se aplicaba algún método 
de frotamiento o bruñido, mé­
todo que todavía se u ti/iza 
er¡ 1 os talleres de orfebres y 
armeros. Tampoco sabemos 
cuándo se empezó a usar la 
prensa de rodillos, pero segu­
ramente fue a mediados del 
siglo XV". (Ivins, págs. 40, 41 
y42). 

"(. . .) De ahí que la 
historia de los impresos no 
salga de terreno de la conje­
tura y la determinación a­
venturada basta que se utili­
zaron por primera vez las 
xilograf Ías como ilustraciones 
de libros impresos con tipos 
móviles, gran número de los 
cuales están fechados o son 
fechab/es con un margen de 
error de sólo unos pocos años. 
A partir de 1460, aprox., 
conocemos la historia de la 
xilografía gracias a una larga 
y coherente serie de documen­
tos fechados. . . las xilografías 
de los libros del siglo XV son, 
en general, mucho más intere­
san tes en cuan to obras de arte 
que las realizadas en forma 
de hojas sueltas. 

oscurecían sus líneas. Para los 
compradores, aquellas estampas 
eran ~implemente imágenes y no 

una clase especial de manifes­
tación gráfica, susceptible de 
una repetición exacta. La respe­
tibilidad exacta significaba tan 
poco para aquellos primeros 
compradores como para los que 
hoy compran tarjetas de feli­
citación. En cuanto al autor, 
el impreso era simplemente 
una imagen obtenida por un 
procedimiento que ahorraba 
tiempo y mano de obra cuando 
se producía en cantidad. La 
superficie impresora · que per­
mitía obtenerlos por presión 
no era ni más ni menos que 
una inversión de capital en 
una maquinaria especializada" 
(Ivins, página 43). 

"La única diferencia ma­
terial existente entre la xilo­
grafía y el grabado al buril 
sobre plancha de _metal, dentro 
de esta óptica, era que la plan­
cha grabada se desgastaba mu­
cho más rápidamente que el 
bloque de madera y resultaba 
más costosa de hacer e impri­
mir. Mientras los dos cubrie­
ron las mismas funciones, el 
grabado al buril fue un articu­
lo de lujo en comparación con 
la xilografía. Es dudoso que 
xilografías y gYabados al buril 
se conviertan en objetos de 
interés para los ricos y podero­
sos basta finales del siglo XV. 
Los intereses intelectuales que 
representaban, difer1'an clara­
mente de los burgueses, algo que 
en general, ha seguido ocurrien­
do durante la mayor parte 
de la historia de los impresos. 

simples decoraciones chillonas 
de las páginas impresas". (I­
vins, pág. 44). 

TECNICA 

El grabado tiene tres 
etapas en su nacimiento, reali­
zadas por distintos artesanos, 
la incisión o sea la penetra­
ción de la madera y su tallado, 
la estampación, o impresión y 
la "iluminación". Con caracte­
rt'sticas diferentes y métodos 
variados, las dos primeras se 
siguen practicando, mien tras 
que la etapa de la iluminación, 
con la práctica del grabado a 

color, ha ido desapareciendo 
para unificarse en la prepara­
ción de las planchas y tacos, 
y su futura impresión. 

Todavía se mantienen cier­
tos rigorismos clásicos en 
algunos países, donde ambas 
etapas se· realizan independien­
tps entre sí, ya que los procesos 
difieren y exigen condiciones 
que no siempre, se centran 
en el mismo artista o artesano. 
Realizar el taco de madera o 
la plancha de metal, grabar 
la imagen elegida, no es lo 
mismo que imprimirla. No siem­
pre el grabador es buen impresor 
y viceversa , no siempre el 
impresor es buen grabador, es 
más, son dos condiciones inde­
pendientes y como tales no 
tienen que estar unidas indefec­
tiblemente. 

Sin embargo, poco a poco 
el grabador, ha ido profundi­
zando en las técnicas impre­
soras y en la actualidad, se 
bace difícil encontrar grabado-

res que no sean los propios 
i~presores de sus planchas y 
tacos. 

La ''iluminación" es un 
arrastre de los códices y ha 
requerido un artesano espe­
cializado. Consistía en pintar a 
color ciertos arabescos o espa­
cios decorativos de las letras, 
que por lo general, ~omenza­
ban el texto de cada página 
o inauguraban un niiévo pá­
rrafo del libro Biblias y escri­
tos diversos, testimonian la 
existencia de es.ta especialidad, 
a la cual no pudo escapar 
tampoco el grabado en general. 

A pesar de lo afirmado, 
en la actualidad, algunos gra­
badores utilizan el método de 
iluminar (con acuarela o tém ­
pera con almidón sin desdeñar 
el uso de las tintas xilográfi­
cas o de imprenta) ciertas 
zonas de composición cerrada, 
que por sus características, de 
forma y dim ensión , permiten 
que el relleno manual, respete 
la exacta reproducción de la 
edición seriada. 

La incisión, corresponde a 
la xilografía, forma que se 
usó en el oriente con el ad.­
venimiento del papel (aprox. 
848 a.C.) y posteriormente en 

occidente con la baraja (aprox. 
siglo XI). La técnica xilográfica 
s~ origina con la incisión en la 
madera lo que da como re­
sultado un grabado en relieve. 
Así la zona a estampar es la 
que queda en la superficie 
que será el soporte de la talla. 

La madera más convenien-
te es el palo blanco (l,burú. 

Moroté), árbol de nuestro país, 
de las familias de las legumi­
nosas (Calcyciphyllum multiflo­
rum Gr. o Myrsine Grisepacho, 
Hier) . 

En relación a los instru­
mentos y calidad de duras y 
blandas de las l'ltlkderas utili­
zadas, los mismos han ido 
variando, no Únicamente por 't!l 
desarrollo de la técnica de los 
cortantes, sino también por la 
existencia zonal de la segunda. 
A ello se agrega la ideología 
de época y el sentimiento que 
predomine sobre ella, al con­
cepto de orden artístico, se 
responderá con una clásica pos­
tura de presupuesto respetuoso 
su resultado será un uso de 
instrumental rígido atado a las 
tradiciones de cada técnica de 
grabado, con selecciones de 
papeles especiales y también 
con tradición dentro del mate­
rial. 

Por el contrario, cuando 
impera la ideologi'a de la aven­
tura, todos los implementos 
cortantes, sin calificación previa, 
serán utilizados por el solo 
hecho funcional de poder ben­
dir, así ocurrirá con los papeles, 
es una etapa de goce experimen­
tal y de acción en libertad. 

Aparte del que ya hemos 
mencionado, existen varios as­
pectos demostrativos de que no 
se buscaba información en estos 
primeros impresos. Así, por 
ejemplo, la primera edición del 
gran catálogo de las xi/ogra­
f Ías sueltas del siglo XV realiza­
do por Schreiber describía sólo 
once retratos y tres vistas, 
todos los cuales corresponden 
además a los últimos años 
del siglo. Creo tener razón 
al afirmar que no existe C1!. 
el catálogo de Scbreiber una 
sola xilografía suelta que re­
presente un artificio o un 
método para hacer algo con­
creto, salvo, de una manera 
totalmente accidental e inci­
dental". 

Las primeras ilustraciones 
xilográficas de libros, como 
los primeros impresos sueltos, 
estaban pintarrajeados a menu­
do con un colorido tosco y 
descuidado. Esta práctica fue 
muchos menos frecuente ·en 
Italia que en el Norte. Es 
probable que muchos de los 
libros ilustrados más populares 
de primera hora se vendieran 
- a penique los sencillos, a 
dos peniques los coloreados-, 
como ocurrió con la famosa 
Crónica de Nurenberg en 1493. 
El Scbatzbehal de 1491 con­
ti~e en realidad unas instruc­
ciones para colorear una de 
sus ilustraciones. Los libros 
de Pfister de los años 1460 
estaban pintados con - tanta 
intensidad que resultaban 

XANADÚ S.A. 
"(. . .) Otro modo de 

ver que la capacidad infor­
mativa de la imagen impresa 
no fue comprendida basta mu­
cho después de observar el 
gran número de xilografías de 
primera hora pintarrajeadas con 
unos colores aplicados tan des­
cuidadamente qu__e cubrían y 
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